
 

 

 

SEMANA DE FORMACIÓN MISIONERA   

ROMA  16-20 ENERO 

                     

 Desde mi comunidad, en León, quiero hacer llegar mi gratitud a las Prioras General y 
Provincial y a sus Consejos por darme la oportunidad 

de participar en esta formación en el CIAM, (centro 
internacional de animación misionera). 

Comparto con alegría y gratitud la formación en 
Roma. 

Dieciséis delegaciones de misiones de diócesis 

españolas hemos participado en el curso “Missio ad 
gentes, animación y cooperación misionera hoy” 

que  se celebró del 16 al 20 de enero, en Roma, 
organizado por las Obras Misionales Pontificias 
Internacionales. 
 

Este curso busca ser una oportunidad para la 
convivencia y formación misioneras, y mejorar las 

competencias de los participantes en su labor de 
animación, formación y cooperación misioneras en 

sus respectivas diócesis. De ahí que junto a las 
exposiciones a cargo de profesores y expertos en los 

diversos temas ha habido también lugar para el diálogo y el trabajo grupal, que ha 

dado oportunidad a la convivencia y al intercambio. 
 

                 El curso tuvo como directores al padre Dinh Anh Nhue Nguyen, Secretario 

general de la Pontificia Unión Misional, la Obra Pontificia considerada el alma de las 
OMP, y a José María Calderón, director nacional de España.  

Se presentaron las  cuatro Obras Misioneras Pontificias y su Carisma 

  a) Obra Pontificia de la propagación de la fe que se celebra del penúltimo domingo de 

octubre (Domund). La Obra pide a los fieles de  las Diócesis hacer donaciones para las 

misiones fuera de la colecta de octubre, en forma de legados, testamentos o últimas 

voluntades, etc. 

  b) Obra Pontificia de Infancia Misionera. Esta Obra promueve  la educación humana 

y cristiana de los niños para que sean testigos de amor de Dios La formación pastoral 

de los niños en colegios y en parroquias abre a los niños a la dimensión universal de la 

Iglesia.  

  c) Obra de san Pedro Apóstol  (Oraciones por las vocaciones y vocaciones Nativas) 

Todos los cristianos son responsable de la formación de los sacerdotes en tres 

dimensiones: En Oración, buen consejo, Pastoral y formación. 

  d) Pontificia unión Misional (PUM). Esta Obra tiene sede en Roma y es la que une 

las tres Obras Misionales pontificias que no son ONG sino Obra de Evangelización  para 

la propagación de la fe. Ayuda por tanto, al Papa en su tarea de evangelización 

misionera y actualiza el carisma de las Obras. 
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Al final nos decía el Padre que somos llamados a trabajar juntos con las demás 

obras Misionales Pontificias, que formamos una red global de Oración y apoyo mutuo 

  Agradezco de corazón a mi comunidad de León, por sustituirme estos días en las 

tareas que me tocaban. Que el Señor os recompense en todo.  

Gracias infinitas a la Priora General, Sor Asun, y a la Curia. A la Priora de la 

comunidad de Roma, Sor Elvira, y  a toda la comunidad por recibirme en casa. Fue un 

momento inolvidable.  

¡¡Muchísimas gracias!! 

       Sor Cristina Werimba  

 
 

 

 

Tres semanas escasas no es suficiente para profundizar en la comunidad, pero he cumplido 
mi sueño, convivir con las hermanas  que  he visto pocas veces o solamente  he escuchado el 
nombre. 

Gracias a la comunidad  de León por abrir la puerta para recibir a una Juniora como yo. Ha 
permitido que participe en todas las actividades de la casa. He disfrutado como una hija pequeña 
en el Instituto, en el amor y el cuidado de cada Hermana. 

Una experiencia inolvidable fue el encuentro con una Hermana. En Valladolid había visto una 
partitura escrita a mano de Sor  Virginia Calvo, es una partitura que se llama “Canto a la Virgen 
Blanca”- ¡Genial! Un día voy a cantar la canción de nuestra hermana. Este sueño se hizo realidad 
cuando la conocí  en León. Una sorpresa fue cuando canté la tonada de su canción, me contó cada 
detalle de su canción, ella tocaba y me enseñó a cantarla. Me emocionó mucho cuando, finalmente, 
llegó el día en que la cantamos en la comunidad. En aquel momento, escuché su oración en la 
canción: “Mira Madre, la ilusión de nuestras jóvenes… llénalas oh Madre buena de blancura y junto 
a ti caminarán hacía a Jesús”   

Sí, pidamos oraciones por nuestras antepasadas para que nos guíen  y enseñen a escribir 
nuevas páginas en  la historia de la congregación.  

Una vez más, mil gracias queridas hermanas por vuestra acogida y por todo lo que hemos 
compartido.   

Sor Rosa 
 

¿CÓMO SE PUEDEN CONTAR LAS HOJAS QUE HAY EN EL BOSQUE? 

Cuando la madre maestra me dijo que escribiera sobre mi experiencia en la comunidad de 

Palencia, dije: ¿Cómo pueda contarlas todas? Solo puedo contar aquí unas pocas de las muchas.  

    Las dos semanas pasaron muy rápido, fueron muy cortas, sin embargo, me han dejado 
muchas cosas y experiencias buenas. Dentro de las cuatro, soy yo la que he tenido una experiencia 
más completa. Pasé con la comunidad momentos de alegría, pero también de dolor por la pérdida 
de una hermana. 
    Al principio tenía muchos nervios, estaba preocupada. No sabía cómo iba a empezar las 
conversaciones. Así que empecé con las preguntas. Una hermana me dijo: Oye Jacinta,  eres una 
examinadora. Es que yo les preguntaba a las hermanas adivinanzas y ellas también me preguntaban 
mí. 
   Cuando entré en el lavadero vi un anuncio que se me quedó grabado y me admiró. Eran las 
horas de lavar y de planchar para evitar las horas más caras.  



El silencio, la cara serena y  de paz de Sor Cruz y de las hermanas mayores me daban paz y 
tranquilidad. Los gestos de las hermanas para las enfermas: ¡Qué bonito, qué dulce!  Veo el amor y 
la preocupación, el cariño. Las sonrisas de hermanas cuando hay segundo postre, los dulces.  
    Y con los niños, ¡oh qué niños son! Me hicieron muchas preguntas, más que yo con las 
hermanas y más difícil aún. Me ayudaron a corregir mi español y  en tiempo de recreo me pidieron 
que les contara un cuento, pero como no me entendían me dejaron sola.  Los días siguientes les 
dije: ¿me enseñáis a jugar? Ellos muy contentos  me enseñaron y así en el patio se quitaba el frío. 
    Doy gracias a Dios y a las hermanas de Palencia que me han dado esta oportunidad. Al fin no 
me sentía como  una visitante de la comunidad, sino un miembro más.  
 

Sor Jacinta 

 

Ante todo, doy gracias a Dios y a la Congregación por esta oportunidad de hacer experiencia 
en la comunidad. El día 10 de enero fui a la comunidad de Ávila donde saboreé una experiencia 
concreta de convivir con las hermanas. Llevaba mucha ilusión por conocerlas, pero  también iba un 
poco nerviosa.  ¿Cómo me iría? 
    Todo ha sido para mí muy precioso y con mucho significado. Doy gracias por las hermanas 
me acogieron con mucho cariño y todas estaban disponible para acompañarme y ayudarme. 

Se me abrió un nuevo punto de vista hacia la vida comunitaria y apostolado que no había 
tenido. Como tenemos colegio pude disfrutar con los niños y  nos divertimos mucho, especialmente 
por mi español tan torcido. 

También con las hermanas mayores a las que pude visitar, escuchar su historia y ver como las 

cuidan. Me emocioné por la vida espiritual de las hermanas mayores, aunque estén muy cansadas, 

siguen rezando por la Iglesia, por la congregación, por la guerra, por lo que pasa en el mundo. Me ha 

impactado su vida entregada, el amor que vi en las hermanas que trabajan en casa, enseñan en 

colegio, cuidan a las enfermas… cada una en diferente cargo, pero lo  hacen con mucha 

responsabilidad, mucha dedicación. Además, no dejan de cuidar los actos de comunidad, rezar, 

compartir las dificultades, también celebrar la alegría, descansar, comer juntas. Me encanta el 

compartir, la comunicación, los gestos cariñosos que expresan la fraternidad, la preocupación unas 

por otras. A mí me decían: ¿Qué tal Fatimita, bonita? Este interés me daba ánimo.  

Estos testimonios me hacen pensar, reflexionar sobre mi vida religiosa que, a veces, no me 

doy cuenta de lo que hago, de lo que estoy recibiendo, ¿cómo estoy viviendo?, ¿Estoy construyendo 

en la comunidad? Me empujan ir más allá en el amor, en la entrega. Me da más fuerza para 

aprender, para mejorar. 

Con esta experiencia doy gracias a cada hermana de Ávila, estoy muy agradecida por todo, lo 

he pasado muy bien, aunque estuve poco tiempo y siento que la comunidad es muy importante 

para apoyarme, para caminar juntas en el seguimiento de Cristo.   

                 Sor Fátima  

 

 

          En primer lugar, doy gracias al Señor por la rica experiencia que me ha regalado los días 
transcurridos en la comunidad de Madrid. Por la luz que guió mi camino en esta comunidad.  
            Y en el segundo, quiero agradecer a la Curia general y la Provincia que nos dio esta 
oportunidad para saborear, con lo que hemos vivido y aprendido en el Juniorado, una nueva 
realidad en las comunidades. También agradezco mucho a la priora y todas las hermanas de la 
comunidad, no solamente por su cooperación en el último programa del Juniorado sino más allá de 



todos estos, por sus acogida, acompañamiento, ejemplos de vida, la disponibilidad para enseñarme 
y ayudarme, cariño y muchas más cosas 
 

          Durante la experiencia algunas hermanas me preguntaron: ¿qué tal está yendo tu experiencia? 

Y cuándo llegué al Juniorado, también la primera pregunta: ¿cómo fue tu experiencia? Sí, fue un 

tiempo precioso;  además he visto los valores que debo llevar en el camino de mi vida. 

Me vino a la mente  el mensaje de Madre General en el encuentro de los Jóvenes “en este 

tiempo necesitamos tener una virtud nueva, que es la creatividad en la vida comunitaria”.  

Aquí sentí fracaso en mi limitación. Una hermana que me conocía antes me preguntó: ¿Sor 

Margaret, por qué estás tan callada,  cómo si no fueras tú? El motivo no era que fueran momentos 

aburridos,  sino  de reflexión al ver cómo está caminando  en la vocación dominicana esta 

comunidad,  haciendo un balance. La importancia que daban a la oración, a pesar de ser una 

comunidad poco numerosa y cada una  muy ocupada en su tarea. Me sorprendí que, hasta ahora, 

siguen teniendo el rezo del Rosario “extra” por la pandemia. En el apostolado, no vi cansancio ni 

queja, sino pasión y entusiasmo a pesar de todas las condiciones. Es una comunidad abierta, cada 

cual tiene voz para dar su opinión, apoyo, interés y comprensión para el estudio de las jóvenes de la 

comunidad. En medio de mi silencio me han marcado todos estos valores. 

Todo esto doy gracias a cada una de las hermanas de la comunidad, gracias y seguimos 

unidas en la oración. 

   Sor Margaret  

 

 
 

El Papa Francisco concede indulgencia plenaria 

por el Jubileo de Santo Tomás de Aquino. 

Del 28 de enero de 2023 al 28 de enero de 2026 se celebrará el triple 
jubileo de la canonización, muerte y nacimiento de Santo Tomás de Aquino. 

         La Penitenciaría Apostólica ha concedido la indulgencia 

plenaria "a los fieles bien dispuestos que participen en las 
celebraciones eucarísticas organizadas por la Familia 
Dominicana en nuestras iglesias y colegios con motivo del 

jubileo de la canonización de  Santo Tomás de Aquino, el 18 
de julio de 2023 se celebra el VII centenario,  y el 7 de marzo 

de 2024, el 750 aniversario de su muerte, así como a los 
fieles que peregrinen a las iglesias, santuarios y oratorios bajo 
su advocación". 

Con motivo de la concesión de la indulgencia plenaria, fray Gerard Francisco 

Timoner III, maestro de la Orden de Predicadores, el 25 de enero ha escrito una carta 

dirigida a la Familia Dominicana. 

"Porque así como es mejor iluminar que simplemente brillar, así es mejor dar a 

los demás los frutos de la propia contemplación que simplemente contemplar" 

 

 



 

 

 

Nació en Camasobres, Provincia de Palencia, el 30 de 
noviembre de 1923, pero siempre se consideró de Santa María 
de Redondo, un pequeño pueblo, también de la montaña 

palentina, donde pasó su infancia y adolescencia. 

A los 28 años, dando respuesta  a la llamada del Señor, 
inicia el 1 de abril de 1951 el postulantado en nuestro 

Convento Ntra. Sra. de La Anunciación, en Ávila y aquí hizo 
el noviciado, la profesión temporal y la profesión perpetua. 

Muchos fueron los destinos y oficios que tuvo. Tareas de régimen interno y de 
Gobierno. Arcas Reales (Valladolid), Colegio Stmo Rosario en Ávila, Convento de Santo 
Tomás en Ávila, Convento San Pedro Mártir en Alcobendas (Madrid), Seminario 

diocesano de Valladolid, Colegio Liverpool en Porto (Portugal), Residencia Universitaria 
Ntra. Sra. del Rosario, Madrid, Colegio Santo Domingo, Palencia, fueron sus lugares de 

residencia y  testigos de su vida religiosa.  
  
Cuando, debido a la edad, tuvo que dejar sus actividades cara al exterior, 

dedicaba mucho tiempo a estar en la capilla o a pasear por el pasillo, siempre con el 

Rosario en la mano. El Rosario era una de sus grandes devociones. Rezaba, 
individualmente, cada día las tres partes, una por nuestras misiones, otra por la 

Comunidad y la otra por las almas del purgatorio Era generosa y desprendida, 
colaborando en las distintas campañas caritativas o solidarias. 

 

Como consecuencia de una fractura y operación de cadera su movilidad se vio 

reducida y limitada su asistencia a los actos de comunidad, algo que le costaba aceptar. 
A partir de entonces, la emisora de Radio María la acompañaba varias horas durante el 

día, ya que su vista tampoco la permitía leer.  
 

Poco a poco, su avanzada edad, las limitaciones sensoriales, el desgaste de su 

organismo, su cuerpo lastimado... empezaron a ser indicio de una pronta despedida.  

Los últimos días de Sor Aurora, en medio de su sufrimiento y decaimiento, 

sintetizan lo que ha sido su vida: entrega al Señor, donándose toda y hasta el último 

instante con una entereza sorprendente durante los meses de limitación absoluta. Palpó 

el dolor y el dolor la abrazó, pero la fortaleza que Dios le dio y que ella supo empuñar la 

mantuvo firme en la batalla sin que decayera su fe y esperanza.  

Su vida se fue apagando como una vela con un “pábilo vacilante”, y en un 
“suspiro” pasó de su silla a los brazos amorosos del Padre. En el calendario de Sor 

Aurora, la tarde del 20 de enero de 2023, Dios había escrito, con letras 
mayúsculas: “Día de tu Pascua”. Esa misma mañana había repetido con insistencia: 

“María, María, me voy a tu casa. Me voy a morir.” Tenía 99 años de edad y 70 de 
vida religiosa. 

 

La Virgen de la Calle, Patrona de Palencia, la ha cobijado ya bajo su manto. 

 
¡¡ DESCANSA EN PAZ, QUERIDA AURORITA!!  


